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RESUMEN

En este artículo se abordan los retos recientes que enfrenta la universidad 
en las actividades de docencia, investigación y extensión. Se adopta un 
punto de vista hermenéutico para realizar un análisis político de las emo-
ciones con el objetivo de mostrar que en el contexto actual de la educación 
superior en Colombia se somete a las comunidades académicas a presiones 
sociales cuyo resultado es la emergencia de comportamientos patológicos. 
La discusión central se desarrolla en dos partes: en primer lugar, se caracte-
riza el concepto de paranoia; justificadas algunas definiciones, en segundo 
lugar, se consideran las condiciones institucionales en las que la paranoia 
se hace evidente bajo la forma de potenciales psicológicos. Las conclusio-
nes se centran en el hecho de que en determinadas condiciones de com-
petitividad y jerarquía, los seres humanos experimentamos emociones 
negativas y disminución en las posibilidades de desarrollo de capacidades. 
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ABSTRACT

This paper addresses the recent challenges faced by universities in teach-
ing, research and outreach. A hermeneutical standpoint is proposed to 
perform a political analysis of emotions with the aim of revealing how 
pathological behaviors emerge in academic communities dealing with ex-
treme social pressures. The discussion is developed in two parts: first, the 
concept of paranoia is characterized; second, appealing to the concept of 
psychological potentials, the institutional conditions in which paranoia 
emerges are discussed. The main conclusion of the article is that in condi-
tions of competition and hierarchy, human beings experience negative 
emotions and a diminished potential for capabilities development.
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Introducción

¿Cuál es el resultado de las jerarquías muchas veces inflexibles? ¿A qué 
conduce la cultura de la competencia y el malestar de quienes se relacionan más 
bien como adversarios que como colegas y amigos? ¿Qué ha de pasar entre no-
sotros, si los horizontes de trabajo son metas a las cada quien quiere llegar como 
el mejor entre sus pares? Poder académico, prestigio intelectual o científico, 
búsqueda de recursos económicos y personales, sectarismo: son síntomas de la 
situación que asoman con insistencia. Hablamos de actitudes de desquicio, de 
personalidades aisladas y de estrés; hablamos de una burocracia hipertrofiada y 
asfixiante, del acoso laboral y de las luchas feroces por los ascensos, los altercados 
agresivos, los combates; hablamos de los procesos de individuación en un medio 
de competencia continua, que son condición de permanentes presiones en el 
mundo del trabajo y causa de esa fragmentación, tan fácilmente perceptible en 
las dependencias y oficinas, entre los directivos y los trabajadores1.

Esto es especialmente cierto en el campo universitario, donde los escenarios 
de disputa son tan frecuentes que hoy en día ya no es extraño pensar que acade-
mia y toxicidad van de la mano. En la educación enfrentamos dilemas de gran 
calibre: acceso, permanencia, graduación, calidad y pertinencia, investigación, 
regionalización, articulación de procesos (educación media, educación supe-
rior, formación para el trabajo), bienestar universitario, nuevas modalidades de 
educación, internacionalización, financiación2. Son temas gruesos e importan-
tes, nadie lo duda. Pero la educación no solo es asunto de política pública ni de  

1 En cierto sentido, esto hace parte del mundo del trabajo en la actualidad. Cabe aquí hacer referen-
cia a la investigación de Dupuy, 2006: La fatiga de las elites. El capitalismo y sus ejecutivos; y también 
a los trabajos de Sennett, 2000; 2002: La corrosión del carácter. Las consecuencias personales del 
trabajo en el nuevo capitalismo y El declive del hombre público. En psicología social, son notables 
los adelantos en la investigación sobre la relación entre las emociones y el bienestar en el trabajo: 
Carrasco et al., 2012, pp. 947-960; y Moltalbán et al., 2014, pp. 961-974. 

2 Se cita aquí ampliamente el capítulo “Hacia un sistema de educación superior pertinente y de 
calidad para todos” del documento Acuerdo por lo superior 2034. Propuesta de política pública para 
la excelencia de la educación superior en Colombia en el escenario de la paz (Consejo Nacional de  
Educación Superior, 2014, pp. 121-138). Para una reflexión crítica, véase La educación superior: 
retos y perspectivas (Orozco, 2013).
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discusiones sobre perspectivas estratégicas y prospectivas institucionales. Tam-
bién es cierto que enfrentamos el problema de saber qué sentido tiene la edu-
cación y para qué trabajamos en ella. Esta es una cuestión singular –micro, si se 
quiere–. Y tiene relación con la pregunta vital de qué es lo que ha pasado con el 
encanto de trabajar con los demás en la búsqueda del conocimiento. En otras 
palabras, ¿qué ha pasado con la educación, empresa grata e incondicionada, en el 
contexto de la institucionalidad educativa –la que ha instaurado papeleos y trá-
mites infinitos, la que parece inclinarse ante los afanes del ranking, la que corre 
tantos riesgos de elitismo y sectarismo, la que está llena de aspiraciones, astucias 
y oportunismos–? 

Las instituciones, en general, operan según lineamientos explícitos, que se 
articulan bajo la forma de orientaciones normativas de amplio alcance: misión, 
visión, estatutos, reglamentos, acuerdos, resoluciones. Por otra parte, las institu-
ciones operan por medio de funciones latentes,  hábitos o regularidades implí-
citas que determinan, más o menos sutilmente, los comportamientos de quienes 
conviven en ellas. Las instituciones tienen, pues, normas y una pragmática espe-
cífica. Bajo este marco, es posible apostar por una línea de investigación del ethos 
académico en las instituciones de educación superior. Si se quiere alcanzar una 
compresión adecuada del devenir de la educación, en efecto, es preciso revisar el 
conjunto de normas institucionales que definen, según consensos y públicamen-
te, su deber ser. Sin embargo, la compresión social de las instituciones depende 
tanto del entendimiento normativo como del de las motivaciones humanas, pues 
los seres humanos somos, en el terreno de lo político, agentes de actividad men-
tal y emocional, además de agentes racionales. Las instituciones son asunto de 
imperativos tanto como de voluntades. Esta prespectiva sustenta, entonces, la 
importancia de una investigación sobre las condiciones psicoanímicas de las ins-
tituciones, que trabajan como correlatos funcionales todo el tiempo presentes en 
las actividades de sus integrantes. Aceptamos que las normas son fundamentales. 
Pero también que lo son las emociones políticas3. 

3 Hacemos uso de la distinción entre funciones latentes y manifiestas de Merton (2010, pp. 135-158)  
para considerar las instituciones como máquinas políticas que dependen no solamente de la cons-
trucción pública de normas, sino de normativas encubiertas. La finalidad hermenéutica de la  
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En esencia, trataremos de mostrar que existen protocolos no explícitos (in-
conscientes) de las instituciones que suelen estar asociados a lineamientos pato-
lógicos y condiciones enfermizas con severas consecuencias en el deterioro de la 
salud físicoanímica y política de los individuos. Es cierto que las instituciones de 
educación superior requieren normatividades y estándares. Pero no es cierto que 
alcancen cimientos inquebrantables o que mejoren necesariamente al homoge-
neizar actividades y creencias a través de férreos proyectos, inamovibles directri-
ces, fijos reglamentos, clasificaciones internacionales, etc. Es más, con frecuencia 
es notable el modo en que la cristalización estricta de actividades y creencias se 
hace motivo de decaimientos, ruinas y daños. Que las imposiciones funcionales, 
de hecho, pueden atentar contra el curso de las instituciones es un hecho cono-
cido y bien estudiado (Merton, 2010, pp. 98-101). 

No sostenemos que sean necesariamente nocivos los planes a largo plazo, las 
reglamentaciones internas, los estatutos que definen la misión y la visión de las 
instituciones y las pretensiones de categorización según los estándares que pro-
liferan aquí y allá, las necesidades de financiación, la afinidad con el mercado, 
la productividad, el afán por conocimiento útil y el desarrollo de tecnologías 
nuevas e innovación. Queremos mostrar que el ahogamiento en procesos de de-
cisión del estilo top-down tiene efectos en la tendencia a las desconfianzas, las 
sospechas, las soledades, los aislamientos… Ver los asuntos de la universidad con 
el punto de vista inclinado siempre hacia arriba tiene profusas consecuencias, 
como la tendencia a las relaciones solitarias, el florecimiento de intestinas luchas 
por los prestigios académicos y científicos, la formación de relaciones paranoicas 
y desconfiadas. 

Así pues, nuestra hipótesis de trabajo es que la combinación del punto de vis-
ta de la reflexión política con el punto de vista del análisis de las emociones sirve 
como clave de interpretación de los climas de desconfianza y estrés asociados con 
frecuencia al trato profesional y académico en las instituciones de educación su-
perior. Se trata del análisis psicopolítico de las emociones asociado al concepto de 
patología social. Las emociones son incomprensibles si se las limita al campo de 
la conciencia y la cerrada experiencia subjetiva. No obstante, si se piensan menos 

distinción es la de llamar la atención sobre el análisis de normas sociales aparentemente irracionales 
y asociadas a las emociones humanas. 
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como sentimientos “internos” y más como afecciones que comprometen vectores 
asociados a estados corporales presentes en uno mismo y en los demás, es posible 
examinar las emociones en rangos más amplios que los de la vida mental4. Esta 
perspectiva tiene al menos dos ventajas. Suponer que las emociones son afeccio-
nes, operando tanto en la dirección progresiva del aumento como en la dirección 
negativa de la disminución de las capacidades, sirve para evitar el problema de la 
vivencia interior de las emociones enfocando, en cambio, el problema del com-
portamiento interrelacionado que tiene efectos recíprocos entre los seres (De-
leuze y Guattari, 1994, pp. 260-264; Jeffrey, 2003, pp. 85-100). Lo importante 
aquí es notar que las emociones traducen afecciones sobre uno mismo y sobre los 
demás en la medida en que aportan a las condiciones para el florecimiento de las 
capacidades o cargan con la responsabilidad de disminuir sus posibilidades. 

* * *

Por supuesto, los lectores ya habrán notado, con correcta suspicacia, con qué 
orientación teórica estamos tratando. Ya sabrán, pues, que hablamos en la di-
rección de Luigi Zoja y su bello ensayo Paranoia. La follia che fa la storia. El 
ensayo de Zoja nos llega, sin que lo hubiéramos pretendido o anticipado, como 
un regalo en su primera edición en español, con el título fiel de Paranoia. La 
locura que hace la historia. ¿Pero qué nos llega con este ensayo? Quizá algo más 
que la excusa para debates académicos. Paranoia, un texto profundamente su-
gestivo, guarda intuiciones valiosas, articuladas en razonamientos psicopolíticos 
lanzados intempestivamente en el horizonte de la compresión de la historia y 
de la cultura contemporánea5. ¡Qué regalo! Zoja nos concede aires nuevos para 

4 Aquí no hacemos más que seguir la posibilidad de pasar del análisis interno del individuo al análisis 
externo de la sociedad en una ya conocida línea de investigación que va de la psicología social –ins-
pirada, sobre todo, en Jung– hasta la sociología contemporánea, en particular el interaccionismo 
simbólico ( Jeffrey, 2003). Una muestra de las posibilidades de trabajo en esa dirección es The Cul-
tural Complex: Contemporary Jungian Perspectives on Psyque and Society (Singer & Kimbles, 2004). 

5 En una dirección similar va Ira y tiempo de Sloterdijk, 2010. De hecho, ira y paranoia parecen con-
ceptos perfilados sobre problemas muy cercanos a la compresión de la historia y la cultura recien-
tes. Valdría la pena dedicar cierto tiempo a la reflexión sobre estos conceptos y sobre el punto de 
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pensar y para escribir. ¡Un libro como el suyo autoriza búsquedas y vocabularios 
nuevos en tiempos de filosofías de salón (Palacios, 2014)!

Ahora bien, no se confunda nuestra intención. Lejos de querer una aproxi-
mación árida, según el comentario “crítico” ya tantas veces usado, nuestro interés 
por el ensayo de Zoja tiene que ver con la caracterización, digamos, axiomática 
del comportamiento paranoico en individuos y colectivos en determinadas cir-
cunstancias y condiciones institucionales. Quizá el ensayo de Zoja alcance su luz 
en el análisis y la investigación social si puede tomarse como fuente de investi-
gación la hipótesis según la cual la paranoia es el arquetipo de comportamien-
tos humanos sintomáticos de organizaciones institucionales jerarquizadas, con 
semióticas centralizadas y apoyadas en el paradigma de los hombres que quieren 
reconocimiento de autoridades abstractas (desde líderes hasta reguladores ex-
ternos), sometiéndose a delirios insanos y a pujas internas con otros entendidos 
adversarios. 

1. Paranoia 

Pequeños indicios de competitividad insana se notan en el instante 
mismo en que seguimos la (falsa) creencia de que es posible conquistar altas me-
tas sin intervención o ayuda de los demás. A menudo esta creencia afecta a las 
personas cuyas actividades son objeto de cuantificación según parámetros e in-
dicadores de productividad, eficiencia, rendimiento, impacto. Desde deportistas 
hasta educadores, el componente de competitividad mina la vida afectiva con 
cargas insanas de verticalidad. 

Es una locura de estos tiempos. Y tiene nombre: paranoia, diría Zoja (2011, 
p. 13). Locura que tiene ingredientes explosivos, como la tendencia a la sospecha 
infundada y granítica, la renuncia a los hechos, la necesidad imparable de en-
salzamiento, la soledad. Querer triunfar por encima de los demás hace correr el 
riesgo de nutrir el sentido de las actividades cotidianas con pensamientos enfer-
mizos y con afirmaciones que llevan a resoluciones agresivas. Es más, los asuntos 
que producen malestares anímicos no son más que las pesadillas y las obsesiones 

vista que aportarían al desarrollo de líneas de investigación en filosofía, análisis político y ciencias 
sociales. 
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de quienes pierden el sentido de lo comunitario por dedicarse al problema de 
hacerse más y más competitivos, más y más ganadores. Es la tragedia de los fuer-
tes, pero obstinados, de los reactivos para quienes solo existe una empresa con 
valor y un único motivo de acción: conquistar, vencer, obtener réditos, triunfar. 
Habrá que insistir en que quien compite por la vía de razonamientos así no sabe 
decir más que esto: “nadie sino yo debe ganar”, “los mayores puntajes deben ser 
míos”, “los reconocimientos y los aplausos solo valen si son para mí”, “el prestigio 
me corresponde y es solo mío y quien lo quiera se ha de convertir en mi rival”. 
“Estoy solo” –esta última no debe olvidarse, pues “el culto de la fuerza pone en 
competencia con todos y aumenta el aislamiento”; y esto lleva a la desconfianza, 
“que se autoalimenta, es un círculo vicioso” (Zoja, 2012, p. 16)–. 

Todo muy pomposo. Todo muy viril. Muy contrario a las características nece-
sarias para las actividades donde la asociación y la compañía son requeridas y bus-
cadas: introspección, curiosidad, sensibilidad, gusto por los vínculos y los lazos, 
afecto, familiaridad, cordialidad, buenos modos. En la competencia con los de-
más están presentes otros rasgos: ansiedad, perturbación, incertidumbre, instinto 
defensivo, afinidad a la burla (que no es igual a la risa), gusto por el escarnio, lógi-
ca simplificadora, agrado por los rankings, por la élite. Ivy League. Podría decirse 
que en la situación de competencia los requerimientos para el triunfo exacerban 
las luchas y la búsqueda de demostración de fuerza, además del culto por la victo-
ria. Nos sentimos tentados a resumir la trama en una sencilla y terminante frase: 

quien vive en medio de los hombres vive entre los deberes colectivos que los 
unen: los valores comunes, como el respeto por la familia. Pero quien vive en 
medio de la desconfianza no vive entre hombres, sino entre adversarios. Y el 
único deber en relación con los adversarios es vencerlos (Zoja, 2011, p. 19).

Es probable que la paranoia asome en variadísimos escenarios de la vida social 
(Freeman et al., 2005). Pero no nos hagamos ideas sencillas. No hablamos de lo-
cos ni de individuos arrebatados o gritones dementes, ni de personajes extraños 
que en cualquier esquina son capaces de darse golpes contra las paredes. La cues-
tión es que la paranoia constituye una experiencia delirante y una racionalidad 
expresa que se puede asomar al dintel de la puerta de cualquiera de nosotros. La 
paranoia es extraña, pues se manifiesta como una gradación de razón y delirio. La 
expresión “folie raisonnante” o “folie lucide” ya dice mucho. 
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Todas las reflexiones acerca de la paranoia nos recuerdan que pertenece, al 
mismo tiempo, a dos sistemas de pensamiento: al de la razón y al del delirio. 
La paranoia es infinitamente más difícil de diagnosticar que otros trastornos 
mentales porque sabe disimularse tanto en el interior de la personalidad del 
paranoico, en su totalidad, que no es demencial en absoluto, como entre los 
sujetos circundantes [“los normales”, diríamos nosotros] (Zoja, 2011, p. 28).

Eso significa que la paranoia traduce “posiciones psicológicas” y no fases de 
comportamientos erráticos o desequilibrados. En realidad implica “potenciales 
psicológicos a los cuales pueden retrotraernos determinadas situaciones, inclu-
so siendo adultos” (Zoja, 2011, p. 30). Así, es comprensible menos como una 
enfermedad clínica y más como una situación afectiva presente en las personas 
comunes. La paranoia constituye un arquetipo con el que pueden anticiparse 
rasgos de agresividad y tendencias a la proyección de delirios de persecución y 
competencia, además de otros atributos, como la necesidad de justificación de la 
desconfianza, la tentación de negar las responsabilidades propias, la atribución 
de planes secretos y demás disputas con los demás. 

Si se quiere, la paranoia es palmaria cuando una serie de comportamientos 
específicos afloran. La soledad, en primera instancia, “de manera circular es al 
mismo tiempo causa y consecuencia de la desconfianza” (Zoja, 2011, p. 33). En 
segundo lugar está “la sensación de ser poca cosa [que] negada durante largo 
tiempo, encuentra una solución en apariencia definitiva en la fantasía contraria 
de grandeza: justamente porque son cada vez más numerosas las personas que 
toman conciencia de su valor, estas se alían, por celos, para impedir que se reco-
nozcan [los] méritos [propios]” (Zoja, 2011, p. 33). “Ellos no me aprecian. Pero 
verán cuánto valgo. ¡Se lo demostraré!”.

Miedo y envidia son motor en el paranoico. Así como lo es la sospecha ex-
trema. El paranoico siente que existen planes desarrollándose en su contra y que 
los enemigos están constantemente al acecho, llenos de motivos, en cualquier 
circunstancia: conflictos, pujas, ansiedad de recursos (económicos y personales), 
provocaciones, intereses. El paranoico delira con las razones que lo llevan a ac-
tuar. La competencia por sobrevivir y por hacerse el mejor lo convierten en un 
personaje altamente agresivo. Y no necesita de hechos para confirmar sus suposi-
ciones. Él ya lo sabe. En su fuero interno está convencido. Las suposiciones le son 
autoevidentes. De antemano, parte de un “presupuesto de base falsificado” que 
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lo conduce a invertir las causas de las cosas que ocurren (Zoja, 2011, p. 33). La 
realidad no lo desmiente. Sus delirios no nacen de la experiencia. Al contrario, 
fantasea causas y las hace reales para sí. Al punto de que la realidad es entendida 
como objeto de prueba de sus fantasías, invirtiendo el orden de la justificación. 
Como dice Zoja (2011), “la interpretación paranoica procede por acumulación: 
lo que podría contradecirla encuentra una lógica al revés y se convierte en una 
confirmación. De este modo, se activa otra característica de esta enfermedad, 
el autotropismo: una vez puesta en movimiento, la paranoia se alimenta por sí 
misma” (p. 34). 

2. Climas de desconfianza

No se nos malentienda. No es que pensemos que en cada pasillo u oficina de 
las academias uno se encuentre con potenciales enfermos mentales. Lo que estamos 
señalando es que la paranoia es el mejor concepto para captar el registro (y riesgo) 
de emociones y comportamientos que tienen lugar en las organizaciones demasiado 
jerarquizadas y apegadas a pruebas estandarizadas y medidas cuantitativas de desem-
peño. Incluso estamos tentados a decir que los rasgos paranoicos están potencialmen-
te condicionados por circunstancias específicas. Las características del paranoico se 
retroalimentan con accionesy actitudes, a veces peligrosas, y redundan en escenarios 
que aseguran un enconado clima de desconfianza y lucha. Clima que, en tanto que 
compartido constantemente, exacerba el potencial paranoico de cualquiera. Siendo 
una posibilidad latente, la paranoia debe ser entendida como un trastorno cuyo ori-
gen no remite necesariamente a leyes bioquímicas o génesis familiares, sino a circuns-
tancias difíciles (Zoja, 2011, pp. 61-64). De allí que no sea tema exclusivo de la clíni-
ca, sino que admita un enfoque más denso, el del análisis psicopolítico, que permite 
asumir el hecho de que el delirio paranoico es el delirio del campo social, esto es, el 
delirio de la relación con los demás en las muchas dimensiones en las que esto ocurre. 
Si se acepta lo anterior, describir la paranoia es, entonces, asunto de comprender los 
entornos que conducen a ella y en los que se compromete la salud pública de los vín-
culos sociales. Veamos.

En un sistema de organización compacto, cerrado y estructurado en jerar-
quías indelebles existe poco margen para comprender y asimilar variaciones en 
las capacidades de los individuos y los grupos, y se agota de manera vertiginosa 
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el crecimiento y el aprendizaje institucional. Recientemente se ha mostrado que 
las emociones en las organizaciones juegan un papel fundamental en el desem-
peño de las personas. Las emociones positivas promueven la exploración y la 
ampliación de horizontes. Por su parte, el incremento de ansiedad, angustia, re-
celo, etc., conlleva desempeños institucionales precarios. Incremento que es aus-
piciado por procesos de decisión tipo top-down y por el excesivo impacto de los 
reguladores basados estándares extrínsecos –por ejemplo, el Academic Ranking 
of World Universities–. 

Sin embargo, que los planes generales, los reglamentos y las directrices insti-
tucionales se complementen con plataformas homogeneizantes de seguimien-
to y cuantificación de las actividades no es lo complicado del asunto. Lo es, en 
cambio, el medio de competencia en el que florecen tantas actitudes negativas. 
La desconfianza y la sospecha que permean la cotidianidad no hacen más que 
apresurar estilos de comportamientos paranoicos. Si en condiciones perturbadas 
todos compiten por alcanzar una misma meta incondicionada y abstracta, los in-
dividuos se harán adversarios y enemigos agresivos, excluyentes y con tendencias 
a acabar –simbólica o materialmente– con los demás. Se trata de una función 
patológica latente en el devenir colectivo de las instituciones y a un axioma del 
comportamiento humano que llega a hacerse irresistible6. 

En la vida institucional asistimos a una combinación de varios factores que 
configuran escenarios como el descrito. El afán por los indicadores y por las me-
diciones, las aspiraciones de prestigio y reconocimiento, sumadas a las necesi-
dades de seguridad laboral, económica y afectiva, construyen entornos en los 
que se debe desconfiar, sospechar y competir para sobrevivir. ¿Y no es previsible 
que en estas condiciones no hagamos sino explotar en terribles emociones? El 
sujeto, que entre desconfianza y sospecha no quiere más que un respiro y algo 
que lo haga sentirse mejor, no encuentra otra cosa que la miseria del malestar 
que le espera. Las amenazas no ceden. Las agresiones se perpetúan. Los rumores  

6 Asunto que es agravado por el contexto cultural contemporáneo, en el que predomina la ima-
gen atlética del hombre exitoso, del hombre que alcanza sus ideales por encima de cualquier cosa, 
del hombre que enloquece públicos y atrae las miradas sin importar los medios (Sloterdijk, 2012,  
pp. 401-515). La cultura de masas lo ha contagiado todo, incluso al Homo academicus, que también 
quiere su momento de estrellato. Sobre las metáforas deportivas en la crítica de la cultura, véase 
Ehrenberg, 1991. 
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circulan. Las mediciones no cejan. Pero este sujeto –que es cualquiera de no-
sotros– no desea quedar marginado. No busca ser explotado, pero tampoco 
aceptaría perder los medios para sostenerse. No quiere perder su integridad so-
cial. Anhela ser aceptado. Que lo aprecien. Espera ser escuchado. Aspira a que 
su trabajo sea valorado. También aspira a pasar tiempo con los demás. Quiere 
sentirse a gusto en las reuniones. Ser saludado. Necesita sonrisas. Por supuesto, 
reconocimiento. Pero no sabe de confianzas ni de simpatía para con los demás7. 
Solo sabe tramar sus estrategias, preventivamente más sofisticadas, para alcan-
zar los estándares que le sobrecogen. Así olvida (o quiere olvidar) la necesidad 
profunda que tiene de compañía. Sin los amigos, los colegas, los compañeros, 
los compadres, los compinches, el tiempo de la vida se llena con prejuicios, con 
ideas solitarias, con resoluciones peligrosas, trampas. Podemos preparar la mente 
y el cuerpo para los altos rendimientos exigidos aunque, en el fondo, algo os-
curo es cultivado: al inhibir la capacidades de colaboración se multiplican los 
impulsos destructivos (Zoja, 2011, p. 49). Si las circunstancias son favorables, las 
personas normales, trabajadoras y honestas pueden convertirse en odiosos con-
tendientes en una carrera de alta tensión emotiva, en la que proliferan insanas 
concentraciones de intereses banales (publicidad, adulación, loa, aplausos) y es-
tímulos negativos (miedo, agresión, coerción), todo en contra de la inteligencia, 
la capacidad de acción y la ética que cualquier vida en comunidad precisa8.

7 “Simpatía” (sympathy) significa afección entre individuos, esto es, la posibilidad de ser partícipe de 
la situación anímica de alguien más. La acepción es cercana al pensamiento de Adam Smith y tiene 
resonancias en la compresión de las pasiones de Hume. En Spinoza la expresión afecto o afección 
se usa en un sentido muy distinto. Nussbaum (2014) está más cerca de Smith y de Hume que de 
Spinoza. Sobre este último, es interesante la reflexión de Deleuze en sus clases En medio de Spinoza 
(2008) y Spinoza: filosofía práctica (1981). Para el caso, contamos también con un documento 
histórico: Diario de Hiroshima de un médico japonés (6 de agosto – 30 de septiembre de 1945) de 
Michihiko Hachiya (2005). Humildad, compasión, coraje, simpatía, solidaridad: las páginas del 
diario están llenas de situaciones en las que estas emociones juegan un papel fundamental en la 
narración y son muestra de lo que los psicólogos ingleses ya sabían.

8 En el caso de la vida académica, ¿qué querría decir la costumbre de los plagios? ¿Que existen 
muchos tramposos con títulos? ¿O que mucha gente se encuentra en circunstancias insanas de tra-
bajo? Es indudable que deben ser asignadas responsabilidades individuales a quienes copian textos, 
información, tablas, fórmulas, etc. Pero también es cierto que la comprensión del plagio remite a 
causalidades más amplias y circunstancias relevantes. La verdad es que la imputación de responsabi-
lidad no representa directamente un ejercicio de comprensión. Comprender es siempre ampliar el 
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Queremos decir con esto que los climas de competitividad son escenarios 
ideales para complejos y patologías compartidas como la paranoia (Bonner, 
1998, pp. 255-262). Decirlo tan escuetamente sirve para resaltar el hecho de 
que, en ciertas condiciones, nos hacemos a la peor parte de la actividad afectiva. 
En las condiciones propicias, los comportamientos oscuros dan cuenta de lo que 
somos capaces. En alguna medida, ellos nos descubren9. En escenarios históricos, 
Zoja (2011) indica que “el hombre inmerso en la multitud, que pide a gritos la 
muerte de una minoría, es simultáneamente el mismo que, hace unos minutos, 
ayudaba a sus hijos a hacer su tarea escolar” (p. 54). Los caracteres de la situación 
o el medio patológico en el que la paranoia se gesta son seis: 

•	 Sectarismo. Tendencia relativa al interés por la formación de “parches”. 
La paranoia conduce a la masa y la masa es el resultado de la diferencia-
ción entre “ellos” y “nosotros” según topos excluyentes10. 

•	 Limpieza ideológica y censura discursiva. Tener que pensar dos veces 
qué decir, saber que hace falta cierta “diplomacia”, cierto toque en la 
entonación, pensar que es importante saber escoger las palabras, su-
surrar, etc., son recursos que revelan situaciones en las que predomi-
nan ideas, parámetros, valoraciones, etc., contra las que no se debe ir, 
porque están respaldadas por mayorías o por alguna autoridad. Entre 
los patriotismos y los fanatismos, pasando por la simple afinidad o 
cercanía a los ideales que implican entregas incondicionales, se urden  

sentido de los acontecimientos, que en el caso del plagio y otros fenómenos similares representa 
la necesidad de una visión ampliada de las instituciones de educación. Sobre el tema, Los 8 males 
del profesor universitario (Barnés, 2014) o “La fièvre de l’évaluation. Entretien avec Yves Gingras” 
(Gingras, 2014).

9 Agradecemos inmensamente la sugerencia de esta idea al profesor Carlos van der Linde, cuya lec-
tura dejó aportes muy significativos para este texto.

10 En la universidad, esto es especialmente notable en la diferenciación entre docentes e investiga-
dores. Naidoo (2005) ha señalado varias veces que “la investigación sigue manteniendo una situa-
ción de superioridad en relación con la docencia en términos de estatus en la vida académica”, y 
continúa: “no cabe duda de que el nivel de participación en investigación, así como la cantidad y 
la calidad de la investigación producida, permite a los académicos y las instituciones acumular un 
capital simbólico que les sitúa en unas posiciones preferentes dentro de la jerarquía de la educación 
universitaria” (p. 55).
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condiciones en las que los sujetos arriesgan su visión crítica para en-
tregarse a directrices rígidas y a actividades masivas. Así es que hace 
falta cuidarse de los grandes proyectos, y las grandes tendencias insti-
tucionales, los líderes icónicos y carismáticos, aun si son loables tales 
proyectos, aun si tales tendencias son muy estimadas, aun si las palabras 
del líder pretenden estimular “lo mejor” de cada uno. El remedio: no 
pensar prestado; siempre debe preservarse la sensatez crítica y la resis-
tencia moral, esto es, la capacidad de pensar con autonomía.

•	 Eliminación de diferendos. No poder disentir u oponerse y no poder dis-
cutir abiertamente son limitantes que no solo implican silenciamientos 
explícitos o prohibiciones. Presupuestos implícitos de censura en el 
discurso hacen imposible algunos razonamientos y el planteamiento 
de problemas. Esto pasa por muchos lugares: desde la autoridad del 
interlocutor, hasta el temor a perder el trabajo, la dignidad, la posición 
ante los demás, incluyendo el rechazo en los pasillos o el miedo a que 
dejen de extenderse invitaciones a las reuniones. Todo hace parte de 
una pragmática que determina comportamientos en las discusiones –
en las grandes y en las pequeñas–11. Cuando se institucionalizan vo-
cabularios y lenguajes, se deja lugar al riesgo de caer en convicciones 
ciegas, que es solo el paso anterior al rechazo y la desconfianza feroz 
contra quienes se expresan de modos diversos12. 

•	 Captura de bienes materiales o simbólicos. Semióticas paranoicas son las 
que centralizan signos, las que se apropian de los espacios, las que cer-
can las interpretaciones. Una cartelera, una firma, un sello, el orden de 
las sillas en la sala, el color de las paredes, los libros y autores por leer, el 
tema de las pláticas, el estilo de las opiniones… todo esto es a menudo 
leído en clave paranoica (la sugerencia se lee como imperativo, a mu-
chas reuniones se está cordialmente “invitobligado”); la centralización 

11 Para abordar la pragmática y las condiciones o presupuestos implícitos en el discurso, véase Van der 
Linde & González, 2010. Un referente ya clásico de la discusión es Bourdieu, 1982.

12 Zoja (2011, pp. 297-364) ha ilustrado históricamente el fenómeno de la censura ideológica en el 
seno del comunismo y alrededor de uno de los mayores paranoicos del siglo XX: Stalin.
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paranoica vive en la ambigüedad ilocucionaria de los signos, y en su 
homogenización y captura. 

•	 El chivo expiatorio. En los pasillos, sotto voce, se escuchan rumores: 
“Ellos planean, conspiran. Eso está pensado así porque lo que quieren 
es destruir, acabar. No ayudan. No colaboran. Allá están, mírenlos, es-
perando a ver cómo nos tiran al agua…” “Quien tiene la sensación de 
ser perseguido intentará reaccionar eliminando lo antes posible a su 
‘perseguidor’”; el motivo consciente es prevenir la destrucción, el in-
consciente es eliminar la sensación de persecución atribuyéndoles a los 
otros la intención de perseguir” (Zoja, 2011, p. 61). Los razonamientos 
sobre conspiraciones reproducen escenarios institucionalizados en los 
que es fácil encontrar culpables en vez de proceder mediante autocrítica 
y reflexividad. Normalmente, se trata de nociones generales. “Ellos”, el 
Comité, la Junta, el Ministerio, la Rectoría, Control interno, el Departa-
mento administrativo (de lo que sea: de ciencia, de transporte, de edu-
cación, de salud), los profesores, los estudiantes, el Capital, etc. En con-
diciones enfermizas, se renuncia al razonamiento fundado y a la crítica 
de uno mismo para dar pasos a imágenes que cristalizan los monstruos 
más temidos. Se trata de un plano de existencia mental en el que uno 
se siente frágil, en el que parece existir coherencia entre lo que pasa y 
la convicción de que todo está pensado para atentar contra uno. De 
nuevo: lejos de la autocrítica y de la reflexividad, la paranoia hace que 
cualquier exigencia, cualquier llamado, cualquier requerimiento sea 
entendido como una maniobra diseñada para hacer que uno renuncie, 
que uno se vaya y se aleje, para que uno lo pierda todo –“el empleado 
irreprochable, que teme perder su trabajo, le dispara a su jefe y se quita 
la vida, para evitar que lo despidan” (Zoja, 2011, p. 37). Es el rédito 
paranoico despertado por la desconfianza (Zoja, 2011, pp. 478-479). 

•	 El rumor, las voces. “El secreto como forma paranoica eminentemente 
viril” (Deleuze & Guattari, 1994, p. 289). En la paranoia no se sabe qué 
es realidad y qué es delirio fantasioso. Indistinción que es fortalecida 
por los rumores. “Me contaron… Y me lo dijo alguien que sabía porque 
otro también le dijo y pidió que no fuera revelado su nombre. Y a él 
otro –que tampoco quiso decir quién le contó, pues a este le pidieron 
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que no dijera nada–”. Es como escuchar el bajo fondo de las opiniones 
de muchos; se traslucen hechos, pero es imposible saber qué es habla-
duría y qué no. Voces: es el murmullo en el que transitan informaciones 
inverificables, de fuente incierta y que narran eventuales hechos como 
testimonios oscuros que se hacen en voz baja. En ellos se combinan 
pensamientos, unas veces sensatos, otras veces contradictorios. Pero 
que, en suma, solo desorientan, confunden. Los rumores se difunden a 
mayor velocidad que la información crítica bien fundada13.

3. Homo academicus

Al recordar los rasgos de comportamientos erráticos y patológicos 
se hace notorio el hecho de que la perturbación insana de la vida de las personas 
proviene de situaciones que cercan la exploración de posibilidades y limitan las 
perspectivas de acción en función de cuadros interpretativos distorsionados por 
los que cedemos a feroces males, en vez de construir medios estables para el de-
sarrollo mutuo. En esa dirección, paranoia es un buen concepto por dos razones. 
La primera es que concentra psicología y política, abriendo posibilidades de aná-
lisis de las emociones públicas. La segunda es que permite la compresión crítica 
de las situaciones de desconfianza y competencia. Varias de las características de 
la paranoia se ajustan como un molde a pensamientos, sentimientos y actitudes 
que emergen en escenarios enfermizos y que no deben ser descuidados ni pasa-
dos por alto. Hacerlo sería olvidar la tremenda influencia que tiene la economía 
afectiva en la existencia de las organizaciones. De hecho, mientras siga ocurrien-
do que en estas se desatiendan los asuntos anímicos de las comunidades que las 
activan y sustentan, no habrá lugar a la crítica institucional sensata y prospectiva, 
y tampoco a la formulación de horizontes distintos de trabajo mancomunado. 

Creemos que ese punto de vista es aplicable a la universidad. Ciertamente, el 
homo academicus corre el “privilegiado” riesgo del malestar, el agotamiento y la 

13 Existe una amplia literatura sobre los males de la vida académica. Para este artículo, hemos usado 
principalmente a Rosovsky, 1990, The University: An Owner’s Manual, y a Dill, 2008, “La degra-
dación de la ética académica: docencia, investigación y la renovación de la autorregulación profe-
sional” (en especial pp. 231-246).
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perturbación por convivir en el centro de difíciles condiciones institucionales. 
Condiciones que reflejan los valores culturales y los objetivos políticos vigentes, 
resultado de la influencia de modelos de producción estandarizados, que requie-
ren de “patrones culturales, medios y conocimientos instrumentales útiles para 
la formación de una mano de obra calificada” (de Sousa Santos, 2005, p. 11), y 
que en ese sentido traducen en la cotidianidad universitaria este aspecto del de-
bate académico actual. Nuestro país no está al margen de esa situación. El medio 
universitario está impregnado de dudas acerca de cómo orientar el contenido, la 
estructura y la pedagogía del conocimiento: si en torno a los procesos de investi-
gación, innovación y transferencia mejor apreciados por los estándares interna-
cionales o si en torno a las necesidades de formación superior coherente con el 
imperativo de la movilidad social –i.e., la generación de empleo14–.

Por supuesto, también estamos hablando de la manera en que se han viciado 
los caminos para construir conocimiento (sobre todo por la égida del comercio 
y los acuerdos mundiales sobre el tema de servicios), de la cercanía de la univer-
sidad a criterios administrativos y empresariales y del excesivo énfasis dado a las 
demandas de aplicabilidad y rentabilidad que pesan sobre el desarrollo tecnoló-
gico y científico15. Esto todo el mundo lo sabe: la redefinición de la investigación 
y la enseñanza, que se ha promovido a través de las políticas de transferencia, no 
solo ha impactado la concepción acerca de cómo se produce y para qué se produ-
ce conocimiento; también ha tenido consecuencuas sobre la valoración general 
que hacemos de las disciplinas y los profesionales (Rosovski, 2010, pp. 136-138). 
Lidiamos con la tensión entre la idea utilitaria del conocimiento como artefacto, 
y su desprecio implícito por un conocimiento que bajo este canon es a lo sumo 
meramente decorativo, por un lado, y la aspiración a resguardar de la cultura de 

14 Movilidad social es uno de los cinco objetivos del Plan nacional de desarrollo 2014-2018 (Depar-
tamento Nacional de Planeación, 2015). 

15 La situación de ver la educación convertida en producto ha sido identificada ya hace más de cuatro 
décadas. Sobre el tema, la literatura es inmensa. Para este momento de la reflexión, hemos consulta-
do Homo academicus de Bourdieu (2008), Education in the Perspective of History de Myers (1960) 
y La universidad en el siglo XXI de de Sousa Santos (2005). También hemos consultado Bauman 
(2009), Los retos de la educación en la modernidad líquida y Barret (2008). Para una transformación 
de la Universidad. Nuevas relaciones entre investigación, saber y docencia. 
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la rentabilidad y la utilidad social un espacio para el pensamiento y la reflexión, 
por otro. (Peters & Olssen, 2005, pp. 57-69). 

Por otra parte, proliferan entornos que coartan la libertad de los procesos 
de formación, investigación y extensión: con el deterioro moral y anímico y el 
conflicto de las facultades se puede ver que la academia es tan propensa como 
cualquier otro lugar a los juegos de poder y las estructuras de posición16. La am-
bición por la dirección de organismos (consejos, comités, etc.), la participación 
en instancias de decisión, las distinciones académicas, los rangos y los títulos, las 
menciones mediáticas (apariciones en televisión y colaboración en diarios), las 
citaciones, las invitaciones a eventos, los niveles y las categorizaciones, etc.; en 
suma, el modo en que el funcionamiento jerarquizado de la academia tiende a la 
constitución de luchas y competitividades, en sentido análogo al de otros cam-
pos de poder, es preocupante. 

Se sabe, a través de algunos de los intelectuales más comprometidos en la 
discusión sobre la idea de universidad en Latinoamérica, que competencia cien-
tífica y competencia social se aúnan en el conflicto entre la facultad de conocer, la 
razón práctica y la lógica de la pertinencia y la aplicabilidad de la técnica (Hoyos, 
2011, 2013; de Sousa Santos, 2005). La cercanía de la universidad a las políti-
cas de comercio y las necesidades del mercado, sumada a la preocupación por la 
calidad de la educación y por la posibilidad de reducir las brechas en las clases 
sociales, tiene causa en las variaciones de la relación contemporánea entre educa-
ción y sociedad. La universidad ya no es como antes. Y la sociedad pide cosas que 
también son distintas. Los cambios recientes ahondan en ciertas renuncias al co-
nocimiento especulativo en beneficio del conocimiento con relevancia práctica. 

16 Bourdieu (1984, pp. 56 y ss.) ha mostrado que el conflicto entre las facultades proviene tanto de la 
integración social como de los índices de respetabilidad socioeconómica de las disciplinas. Bour-
dieu sugirió la revisión de las estadísticas de nombramiento de profesores por concurso público en 
la universidad como fuente de información de la dependencia de las políticas universitarias y las 
particulares exigencias económicas y políticas que a las instituciones se les hace en determinado 
momento. Quizá esa revisión se pueda extender a otras factores de medición: financiación en in-
vestigación, modelos de evaluación, actividades de extensión, procesos de formación permanente, 
etc. Siguiendo la dirección que Bourdieu plantea en Homo academicus, Naidoo (2005, pp. 45-56) 
advierte sobre los riesgos que tiene la cercanía de la universidad al mercado, sobre todo en las prác-
ticas académicas: desde las actitudes profesionales de los investigadores hasta las de los estudiantes, 
pasando incluso por las formas de generación de conocimiento y el diseño de planes de estudio.
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También es cierto que los cambios recientes representan la defensa de la solidez 
administrativa y la cuantificación de procesos académicos, así como el énfasis en 
la responsabilidad social y la importancia dada a la formación continua. La inte-
gración de la academia al ámbito de los servicios y el consumo es perfectamente 
visible en el prestigio de los profesionales. Se trata de modificaciones históricas 
que impactan la organización universitaria y el ethos institucional de maneras que 
son objeto de constante análisis, crítica y reflexión (Wende, 2011, pp. 233-253;  
Pechar & Lesley, 2011, pp. 25-52). 

Es tiempo de reconocer el impacto de los procesos asociados al mercado, las 
necesidades económicas y la calidad de la educación en la discusión sobre los de-
safíos que hoy enfrenta la universidad –financiación, transnacionalización, paso 
del conocimiento universitario al conocimiento aplicable y contextual, educa-
ción a distancia, innovación, empleabilidad, transformación social (de Sousa 
Santos, 2005, pp. 13-36)–. Este sería nuestro modesto aporte en el escenario 
de la inmensa discusión sobre la universidad: pensamos que no solo la crisis de 
la idea de universidad en el siglo XXI es la que conduce a los problemas más 
interesantes. Digamos que la universidad merece más que reflexiones acerca de 
las características culturales y sociales que ha perdido en el devenir del capital en 
los últimos años. Es igual en el otro extremo: es insuficiente la apología al cono-
cimiento práctico y a las búsquedas de justicia social que a veces suelen usarse 
como tutela institucional de los intereses de financiación –y en algunos casos de 
simple rédito (Wæraas & Solbakk, 2009, pp. 449-462)–. Quizá se pueda pensar 
que son los motivos y el sentido mismo de las actividades de formación, inves-
tigación y extensión las que se ponen en juego en el escenario que podríamos 
llamar –con Boaventura de Sousa Santos– el mercado emergente y competitivo 
de los servicios universitarios17. Cuestión esta en la que estamos profundamente 

17 “Desde el inicio de la década de 1990, los analistas financieros han llamado la atención sobre el 
potencial que tiene la educación para transformarse en uno de los más vibrantes mercados del siglo 
XXI. Los analistas de la empresa de servicios financieros Merril Lynch consideran que el sector de 
la educación tiene hoy características semejantes a las que tenía la salud en los años 1970: un mer-
cado gigantesco, muy fragmentado, poco productivo, de bajo nivel tecnológico pero con una gran 
necesidad de tecnología, con un gran déficit de gestión profesional y una tasa de capitalización 
muy baja […]. En el 2002, el Fórum eua-ocde concluyó que el mercado global de la educación 
se estaba transformando en una parte significativa del comercio mundial de servicios” (de Sousa 
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embrollados. Los jefes de unidades y departamentos, los secretarios académicos, 
los profesores universitarios e investigadores, los estudiantes, los representantes 
administrativos, los asistentes, el personal de servicios generales, etc., todos nos 
situamos en una carrera burocrática, seguimos el interés por los ingresos regula-
res, cargamos con el signo de la evaluación, enfrentamos el tema de la producti-
vidad y mantenemos relaciones institucionales –más o menos– jerarquizadas en 
un armazón de prácticas y luchas dominadas por la síntesis de competitividades 
empresariales y las nuevas relaciones entre investigación, saber y docencia. Esto 
tiene efectos directos sobre la producción de conocimiento, sobre las estructu-
ras administrativas y curriculares y sobre el ejercicio libre, independiente e in-
condicionado del pensamiento y la crítica. Pero, sobre todo, la competitividad 
empresarial y el espíritu de la técnica tiene efectos negativos en la flexibilidad 
institucional y los esquemas adaptativos necesarios para la producción de co-
nocimiento nuevo y el ejercicio de la ciudadanía, el cultivo de las emociones y 
el fomento de horizontes plurales de trabajo y vida. Creemos que es importante 
atender el hecho de que el éxito académico y el prestigio universitario son valo-
rados según estrictos criterios de productividad y eficiencia. 

Por otra parte, la universidad está cada vez más preocupada por el conoci-
miento socialmente útil y el conocimiento rentable en una indistinción que –de 
no ser resuelta– deja las puertas abiertas a transformaciones problemáticas en los 
objetivos, los valores y los procesos de formación, investigación y extensión18. 
Transformaciones que tocan temas como la erosión de la libertad académica, 
la seguridad laboral, la valoración de la producción intelectual, las actividades 
de docencia, las actividades de investigación básica e incondicionada, las acti-
vidades de investigación aplicada, la relación entre docencia e investigación, las 
identidades profesionales, la construcción de programas académicos, entre otras 
(Naidoo, 2005: pp. 49-53; Peters & Olssen, 2005, pp. 62-69). Nuestra tesis es 

Santos, 2005, p. 22). Se puede ampliar el tema consultando la investigación de Michael A. Peters y 
Mark Olssen (2005) y la de Rajani Naiddo (2005). 

18 “El discurso ideológico sobre ‘conocimiento útil’ se basa en una serie de políticas para la comerciali-
zación del conocimiento y la exposición de las universidades al mercado sin valorar la importancia 
de las distinciones entre conocimiento teórico y práctico, conocimiento e información, o la necesi-
dad de diversificar la producción de conocimientos” (Peters & Olssen, 2005, p. 60).
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que el riesgo de comportamientos paranoicos es propio del Homo academicus. 
Los temas, problemas y factores que hemos mencionado ofrecen terrenos, y bien 
interesantes, de trabajo e investigación en torno a los efectos en la vida univer-
sitaria de la pujante búsqueda de calidad y otros horizontes de la educación su-
perior. Si se nos permite decirlo una vez más: Homo academicus es la condición 
de quienes coexistimos en el escenario universitario reciente, marcado por la 
búsqueda de prestigio académico y capital científico y las necesidades de gene-
ración de ingresos y aplicabilidad técnica por la vía de un sistema de recompen-
sas y sanciones que favorece un clima de competencia, cuyos resultados en las 
interrelaciones humanas y en los procesos institucionales hace falta interrogar 
constantemente.

Conclusión

Todo está ahí: las instalaciones, los recursos, las personas, las convocatorias, 
los premios, los proyectos y las metas, el sueldo, el tiempo, las descargas... Pero 
algo pasa. Las personas están mal. No se sonríe mucho. Hay malestar y rumo-
res. Angustias. Pesadumbre. La situación es triste. Empobrece. ¿Qué pasa?19 
En entornos institucionales enfermizos no tenemos más que patrones de co-
legialidad hueca: podemos estar juntos, sentarnos en las mismas reuniones, 
compartir eventos, transitar en los mismos pasillos, comprometernos con las 
responsabilidades del departamento, vernos cotidianamente, tomar café y sa-
ludarnos, pero nada de esto se traduce –al menos no necesariamente– en acer-
camientos, proximidades, sociabilidad20. La estructura institucional, aunque 
eficiente, rentable y con prestigio y calidad, puede al mismo tiempo esquivar 
aspectos fundamentales de los vínculos humanos. Por ejemplo, el hecho de que 
la comunicación horizontal es más efectiva que los controles administrativos y 

19 La correlación entre el deterioro de las capacidades, las afecciones psicoanímicas (como la depre-
sión, el miedo a correr riegos y el temor al fracaso) y los entornos insanos de trabajo ha sido esta-
blecida por Sennett (2000, pp. 103-123) en su reflexión sobre los cambios contemporáneos en la 
ética del trabajo.

20 Colegialidad hueca es una expresión que Dill (2008, p. 240) reproduce del sociólogo Hage. Aquí 
usamos la expresión libremente.
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las sanciones21. O que la situación de cercanía institucional no conlleva direc-
tamente al trabajo mancomunado. La competencia entre colegas, y también 
entre dependencias y oficinas, por alcanzar mejores resultados y por obtener 
mayores puntajes en los indicadores de eficiencia y productividad puede pro-
ducir distorsiones y luchas intestinas en las comunidades académicas (Naidoo, 
2005, pp. 45-56). 

Mucho del asunto se relaciona con el hecho de que la universidad ha cre-
cido en envergadura y con que la calidad de la educación se ha convertido en 
un asunto de indicadores, productividad, etc. La universidad opera (a veces sin 
restricción y a veces con autonomía) en función del capital académico y cien-
tífico de sus instancias, procesos, agentes, productos, servicios, programas –to-
dos, de nuevo hay que decirlo, evaluados según patrones externos y estánda-
res–. En efecto, es impresionante el número y diversidad de instituciones de 
educación superior existentes en el mundo. Todas de alguna manera guiadas 
por sistemas internacionales de clasificación y por criterios de gestión pensados 
para la medición, comparación y valoración de las actividades de formación, 
investigación y extensión, además de las actividades de administración insti-
tucional. Nos atreveríamos a decir, incluso, que la competitividad es un rasgo 
estructural de la educación, en el sentido en que el devenir de las instituciones 
universitarias se conforma según patrones de posicionamiento estratégico corre-
lativos a lineamientos para la medición y valoración de procesos, agentes, pro-
ductos, actividades. La tinta que corre, y los administrativos y profesores que 
corren, en torno a aquello de las mejores universidades, de las jerarquías de los  

21 “En Communication and Organizational Control el sociólogo Jerald Hage (1974) ofreció una 
valiosa explicación del papel que desempeña la comunicación en la autorregulación profesional. 
Hage realizó importantes estudios de campo acerca de la profesión médica y llegó a la conclusión 
de que los métodos jerárquicos tradicionales de coordinación y control resultan ineficaces en en-
tornos profesionales, debido a la complejidad de las tareas profesionales y la necesidad de autono-
mía individual. Por tanto, defendió que la necesaria coordinación debe obtenerse a través de un 
proceso de socialización que contemple un elevado nivel de comunicación y retroalimentación en 
relación con las tareas profesionales. Esta comunicación no es vertical, como en el caso de la admi-
nistración, ni tampoco escrita como en los informes o documentos de procedimiento, ni puntual o 
cerrada en la detección o la transmisión de sanciones. Se trata de una comunicación horizontal con 
compañeros respetados, esencialmente verbal y cara a cara, continua y centrada en el intercambio 
de información acerca de los medios para mejorar las principales tareas profesionales” (de Sousa 
Santos, 2005, p. 242).
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programas (técnico, tecnológico, profesional, de posgrado), de la selectividad 
en la admisión, de la necesidad de recursos, de la ideología del conocimiento 
útil, de la valoración social de las profesiones, de la cualificación de los profe-
sores –no somos exhaustivos en la lista–, es expresión de la existencia de tales 
patrones y lineamientos de la educación superior. 

Es una realidad circunscrita. Es más, podemos aceptar, sin demasiada resig-
nación y sin pesimismo, que son más o menos forzosas las presiones que produce 
el mercado, la búsqueda de ranking, los criterios y las jerarquías administrativas, 
las necesidades de calidad y prestigio, etc. Tan forzosas son, que existen pocas 
posibilidades de que los cálculos realistas y el jalonamiento político e institu-
cional dejen de influir en el horizonte de las instituciones universitarias. Y, sin 
embargo, llamamos la atención sobre los desgastes anímicos y las consecuencias 
laborales que tiene el vaciamiento de orientaciones y sentidos polémicos respec-
to de la comprensión de la educación como un producto que, para venderse debe 
diferenciarse,  y de la universidad como una empresa que se alimenta de ventajas 
comparativas. Ninguna organización es perfecta. Ni las universidades privadas 
ni la públicas. Por otra parte, ninguna organización –y la universidad menos– 
está fuera de lo real o de las reglas de juego de la sociedad en la que se instala. 
La escena económica, del mercado y la competencia (que está en la base de la 
situación), no parece presentar un afuera –algo así como una instancia en la que 
el capital estaría suspendido y que habilitara la posibilidad de asumir criterios 
incondicionados de acción en los procesos de educación universitaria o de otra 
índole–. Ciertamente, podemos ver muchos esfuerzos, de naturaleza diversa, 
para enfrentar los asuntos actuales de la educación y la sociedad. Pero, aún en la 
imperfecta organización universitaria y con todo el realismo que se pueda tener, 
no debería olvidarse el hecho palpable de que la universidad concentra activida-
des de dignidad superior y que, sobre todo, trata con comunidades de personas. 
Sobre la dignidad superior de la universidad es fácil encontrar reflexiones elo-
cuentes –prolífica es la literatura sobre el tema (Fejes, 2008; Pritchard, 1992)–. 
Pero aquí hemos hablado de climas de desconfianza y de condiciones institucio-
nales enfermizas pensando en otra cuestión: que en la universidad –y en las or-
ganizaciones, podría decirse ampliamente– existen campos o regiones de influen-
cia donde resulta fundamental tener en cuenta la vida anímica de las personas 
y sus emociones. Ira, miedo, envidia, culpa, aflicción, etc., son factores íntimos  
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que afectan la estabilidad y los cambios en el devenir de las organizaciones. Las 
emociones no solo son parte de la interioridad anímica de los individuos, sino 
que cobran relevancia especialmente cuando se piensa en los compromisos de 
las instituciones con el fomento de las capacidades humanas. Permítanse unos 
brevísimos instantes para cerrar con una exposición sucinta de esta cuestión22.

Compartir el espacio común pone en juego tanto los valores ciudadanos 
como los imperativos y las normas institucionales. Pero son las emociones y los 
episodios anímicos de la vida común y cotidiana los que, en el fondo, pueden 
ofrecen vigor y hondura a las prospectivas y horizontes de las instituciones. Las 
emociones son el motor de la acción humana. Ofrecen terreno de luchas y re-
fuerzan proyectos. Y también hacen eclosionar divisiones, acentuar jerarquías, 
promover desatenciones, actitudes cerriles, angustias, miedo. Las emociones son 
asunto político en esa medida. Y no solo por el hecho de expresarse en el ámbito 
público. Lo son porque hacen parte de las instituciones en las que transcurre y 
que determinan la existencia humana y porque afectan (potencian o limitan) las 
oportunidades de acción y pensamiento. Así que tomarse en serio la tarea de va-
lorar su impacto en los procesos de individuación y en la cultura política significa 
pensar el miedo, la culpa, el resentimiento y la tristeza como el origen y el destino 
de las comunidades paranoicas más reactivas e impotentes23. Por supuesto, es 

22 Evidentemente, no agotaremos aquí el problema de las emociones políticas. Haría falta revisar una 
amplia literatura. Por mencionar algunos trabajos bien conocidos: Communitas de Roberto Es-
posito (2012) y Masa y poder de Elias Canetti (2002). En consecuencia, no podemos “cerrar” sino 
aislando la tesis según la cual las emociones son asunto fundamental en la construcción de vínculos 
sociales y de instituciones políticas sólidas. 

23 Hablando de las condiciones políticas recientes en Estados Unidos, Livingston (2012) señala: 
“Entre los estadounidenses de clase trabajadora que han sufrido el desempleo con el colapso de 
la economía industrial, la alienación cultural respecto a una élite liberal cultural poderosamente 
secular, y la fragmentación debida a la creciente velocidad, pluralismo y diversidad de un mundo 
en globalización, existe una reserva de resentimiento que se puede explotar. Los neoliberales y neo-
conservadores de la derecha americana han superado su antagonismo tradicional para hacer de 
este resentimiento un recurso, y encauzarlo en una espiritualidad compartida de venganza, que 
vilifica a los extranjeros, inmigrantes, gente de color, mujeres, gente de sexualidad diversa, libe-
rales y secularistas” (275; traducción propia). [Among working-class Americans who have suffered 
unemployment with the collapse of the industrial economy, cultural alienation from a powerfully secu-
lar and liberal cultural elite, and social fragmentation from the increasing speed, ethnic pluralism, 
and diversity of a globalizing world, there exists a reserve of resentment to be tapped. Neoliberals and 
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importante recordar que siempre existe el camino de investigación que conduce 
a “apreciar todo aquello que nos ayude a ver el desigual, y con frecuencia poco 
agraciado destino de los seres humanos, con humor, ternura y goce, en vez de con 
un furor absolutista por una perfección imposible” (Nussbaum, 2014, p. 31); 
una investigación que aborde, al lado de la crítica de los contextos que promue-
ven la emergencia de episodios emocionales enfermizos (paranoia, como en el 
caso de Zoja, o ira, como en el caso de Sloterdijk), otros recursos afectivos, como 
la compasión, el amor y la alegría (Nussbaum, 2014, pp. 139-197). 

Un último paso. Hemos dicho: es asunto político la preocupación por las 
emociones y su rol en el espacio de convivencia pública. Es igualmente impor-
tante subrayar que la comprensión política de las emociones se refuerza si se 
atiende al problema de ver en qué condiciones es posible promover afectos y 
vínculos anímicos guiados por la búsqueda de desarrollo en uno mismo y en 
los demás. El énfasis en los logros personales y en el entrenamiento individual 
para existir en la competencia salvaje que promueve la cultura contemporánea 
del éxito conduce a estrategias enfermizas, como la de buscar la protección de 
una interioridad frágil mancillando y doblegando a otras personas por medio de 
gritos, amenazas, presiones, memorandos, notificaciones, censuras, exclusiones, 
etc. La lección que quiere transmitirse aquí puede sintetizarse en dos fórmulas: 
por una parte, es necesario identificar y someter a crítica toda disposición au-
toritaria (no sólo con respecto a los hombres de poder, sino con respecto a las 
pequeñas tiranías de la vida cotidiana, y al pequeño tirano que llevamos dentro). 
Rasgos de imposición se encuentran también en las valoraciones y ajustes a crite-
rios. Evaluaciones cognitivas y presupuestos ontológicos se hallan secretamente 
guardados en los estándares, lineamientos e indicadores que aparecen aquí y allá 
–es lo que arriba llamamos procesos del tipo top-down–. Evaluamos, clasificamos 
y valoramos aquello que es importante y aquello que no, de acuerdo al modo 
en que describimos y comprendemos el mundo. Por otra parte, hay que estar 
alerta respecto de todo aquello que pueda originar paranoia en la complejidad 
de la psicología humana. Es necesario escarbar en los mecanismos psicológicos y 

neoconservatives on the American right have overcome their traditional antagonism to draw on this 
resentment and channel it into a shared spirituality of revenge that vilifies foreigners, immigrants, 
nonwhites, women, queers, liberals, and secularists].



Universitas Philosophica, 36(72), issn 0120-5323246

SEBASTIÁN ALEJANDRO GONZÁLEZ MONTERO Y GERMÁN BULA

políticos tendientes al menoscabo de las posibilidades de acción. Se trata de un 
trabajo de reforma institucional guiado por una pregunta básica: ¿cómo cultivar 
las emociones públicas en beneficio de vínculos sociales prospectivos, alegres, 
potencialmente abiertos y heterogéneos, al tiempo que se hace todo por desalen-
tar e inhibir aquellas emociones que limitan las metas de desarrollo, progresión 
y búsqueda de posibilidades?

Referencias

Barnés, H. (2014, 7 de julio). Los 8 males del profesor universitario. El Con-
fidencial. Recuperado de: https://www.elconfidencial.com/alma-corazon-
vida/2019-01-24/males-profesor-universitario-trabajos-toxicos_156018/

Barret, R (2008). Para una transformación de la Universidad. Nuevas relaciones 
entre investigación, saber y docencia. Barcelona: Octaedro.

Bauman, Z. (2009). Los retos de la educación en la modernidad líquida. Barce-
lona: Gedisa.

Bonner, H. (1950). Sociological Aspects of Paranoia. American Journal of Soci-
ology, 56(3), 255-262.

Bourdieu, P. (1982). Ce que parler veut dire : l’économie des échanges linguistiques. 
Paris: Fayard.

Bourdieu, P. (2008). Homo academicus. Barcelona: Siglo XXI.
Canetti, E. (2002). Masa y poder. Obras completas. Barcelona: Círculo de Lecto-

res, Galaxia Gutenberg.
Carrasco, H., Martínez-Tur, V., Peiró, J. M., Moliner, C., & Ramis, C. (2012). 

Linking Emotional Dissonance and Service Climate to Well-Being at Work: 
A Cross-Level Analysis. Universitas Psychologica, 13(3), 947-960.

Colombia. Consejo Nacional de Educación Superior [cesu]. (2014). Acuerdo por 
lo superior 2034. Propuesta de política pública para la excelencia de la educación 
superior en Colombia en el escenario de la paz. Recuperado de: http://www.
colombiaaprende.edu.co/html/micrositios/1752/w3-article-343920.html 

Deleuze, G. (1981). Spinoza. Philosophie pratique. Paris: Les Éditions de Minuit.
Deleuze, G. (2008). En medio de Spinoza. Buenos Aires: Cactus.
Deleuze, G., & Guattari, F. (1994). Mil mesetas. Capitalismo y esquizofrenia. Va-

lencia: Pretextos.



Universitas Philosophica, 36(72), issn 0120-5323 247

PARANOIA: EMOCIONES PÚBLICAS Y UNIVERSIDAD

Departamento Nacional de Planeación (2015). Bases del Plan Nacional de Desa-
rrollo 2014 – 2018. Versión preliminar para la discusión del consejo nacional de 
planeación. Recuperado de: https://colaboracion.dnp.gov.co/CDT/Prensa/
Bases%20Plan%20Nacional%20de%20Desarrollo%202014-2018.pdf 

Dill, D. (2008). La degradación de la ética académica: docencia, investigación y 
la renovación de la autorregulación profesional. En: R. Barnett (Ed.). Para 
una transformación de la universidad. Nuevas relaciones entre investigación, 
saber y docencia (pp. 231-246). España: Octaedro.

Dupuy, F. (2006). La fatiga de las elites. El capitalismo y sus ejecutivos. Buenos Aires: 
Manantial.

Ehrenberg, A. (1991). Le culte de la performance. Paris: Calmann-Lévy.
Esposito, R. (2012). Communitas. Origen y destino de la comunidad. Barcelona: 

Amorrortu.
Fejes, A. (2008). The Bologna Process and new modes of governing. Learning 

and Teaching: The International Journal of Higher Education in the Social Sci-
ences, 1(2), Summer. Special Issue: The Bologna Process, 25-49.

Frederickson, B. L. (2013). Updated Thinking on Positivity Ratios. American 
Psychologist, 68(9), 814-822. doi: 10.1037/a0033584

Freeman, D., Garety, P.A., Bebbington, P.E., Smith, B., Fowler, D., Kuipers, E. 
(2005). Psychological Investigation in the structure of Paranoia in a Non-
Clinical Population. The British Journal of Psychiatry, 186(5), May, 427-435.

Gingras, Y. (2014, 16 de septiembre). La fièvre de l’évaluation. Entretien avec 
Yves Gingras. Por S. Paye. La vie des idées. Recuperado de: https://lavie-
desidees.fr/La-fievre-de-l-evaluation.html

Guerrero, L. (2010). El mago de una sola mano. En: D. Jaramillo Agudelo (Ed.). 
Antología de crónica latinoamericana actual (pp. 119-137). Buenos Aires: Al-
faguara.

Hachiya, M. (2005). Diario de Hiroshima de un médico japonés (6 de agosto-30 de 
septiembre de 1945). Madrid: Turner.

Hage, J. (1974). Communication and Organizational Control: Cybernetics in 
Health and Welfare Settings. New York: John Wiley & Sons.

Hoyos Vásquez, G. (2011). Doble bicentenario: La emancipación y la idea de 
Universidad. En: J. E. Martínez Posada & F. E. Neira Sánchez (Eds.). Miradas  



Universitas Philosophica, 36(72), issn 0120-5323248

SEBASTIÁN ALEJANDRO GONZÁLEZ MONTERO Y GERMÁN BULA

prospectivas desde el bicentenario: Reflexiones sobre el desarrollo humano en el 
devenir de doscientos años (pp. 25-55). Bogotá: Universidad de La Salle. 

Hoyos Vásquez, G. (2013). El ethos de la Universidad. Medellín: EAFIT.
Jeffrey, A. (2003). The Meanings of Social Life. A Cultural Sociology. London: 

Oxford University Press.
Livingston, A. (2012). Avoiding Deliberative Democracy? Micropolitics, Ma-

nipulation, and the Public Sphere. Philosophy & Rhetoric, 45(3), 269-294.
Myers, E. (1960). Education in the Perpective of History. New York: Harper.
Naidoo, R. (2005). Las universidades y el mercado: distorsiones en la investi-

gación y la docencia. En: R. Barnett (Ed.). (2005). Para una transforma-
ción de la universidad. Nuevas relaciones entre investigación, saber y docencia  
(pp. 41-60). España: Octaedro.

Nussbaum, M. C. (2014). Emociones políticas. ¿Por qué el amor es importante 
para la justicia? Barcelona: Paidós.

Orozco Silva, L. E. (2013). La educación superior: Retos y perspectivas. Bogotá: 
Universidad de los Andes.

Palacios, R. (2014, octubre 23). Contra la filosofía de salón. Revista Arcadia. 
Recuperado de http://www.revistaarcadia.com/impresa/filosofia/articulo/
contra-la-filosofia-de-salon/39575

Pechar, H., & Andres, L. (2011). Higher-Education Policies and Welfare Re-
gimes: International Comparative Perspectives. International Association of 
Universities, (24), 25-52. doi: 0952-8733/11.

Peters, M. A., & Olssen, M. (2005). Conocimiento útil: Redefinición de la in-
vestigación y la enseñanza en la economía del conocimiento. En: R. Barnett 
(Ed.). (2005). Para una transformación de la universidad. Nuevas relaciones 
entre investigación, saber y docencia. España: Octaedro.

Pritchard, R. (1992). Principles and Pragmatism in Private Higher Education: 
Examples from Britain and Germany. Higher Education, 24(2), September, 
247-273.

Rodríguez Montalbán, R. L., Martínez Lugo, & Salanova Soria, M. (2014). 
Justicia organizacional, engagement en el trabajo y comportamientos de ciu-
dadanía organizacional: una combinación ganadora. Universitas Psychologi-
ca, 13(3), 961-974.



Universitas Philosophica, 36(72), issn 0120-5323 249

PARANOIA: EMOCIONES PÚBLICAS Y UNIVERSIDAD

Rosovsky, H. (1990). The University: An Owner’s Manual. New York: W. W. 
Norton & Company.

Sennett, R. (2000). La corrosión del carácter. Las consecuencias personales del tra-
bajo en el nuevo capitalismo. Barcelona: Anagrama.

Sennett, R. (2002). El declive del hombre público. Barcelona: Península.
Singer, T. & Kimbles, S. (2004). The Cultural Complex: Contemporary Jungian 

Perspectives on Psyque and Society. New York: Brunner – Routledge.
Sloterdijk, P. (2010). Ira y tiempo. Ensayo psicopolítico. Madrid: Siruela.
Sloterdijk, P. (2012). Has de cambiar tu vida. Valencia: Pretextos.
de Sousa Santos, B. (2005). La universidad en el siglo XXI. Para una reforma 

democrática y emancipatoria de la Universidad. México: Universidad Nacio-
nal Autónoma de México.

de Sousa Santos, B. (1995). De la mano de Alicia: lo social y lo político en la pos-
modernidad. São Paulo: Cortez. 

van der Linde, C., & González Montero, S. (2010). Perspectivas pragmáticas: 
Sociopolítica y juegos del lenguaje. Bogotá: Universidad de La Salle.

van der Marij, W. (2011). The Emergence of Liberal Arts and Sciences Edu-
cation in Europe: A Comparative Perspective. International Association of 
Universities, 24, 233-253. doi: 10.1057/hep2011.3 

Wæraas, A., & Solbakk, M. (2009). Defining the Essence of a University: Les-
sons from Higher Education Branding. Higher Education, 57(4), 449-462. 
doi: 10.1007/s1073-008-9155-z

Zoja, L. (2013). Paranoia. La locura que hace historia. Barcelona: Fondo de Cul-
tura Económica.


